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A ntecedentes
Desde el nacim iento de la Unión Europea, con el Tratado de París de 1951, 
que instituyó la Com unidad Europea del Carbón y del Acero (CECA) y los 
Tratados de Roma de 1957, iniciadores de la Com unidad Económ ica Europea 
(CEE) y  la Com unidad Europea de la  Energía Atóm ica (EURATOM ) -y  que 
en razón de ella, se la bautizó con el nom bre de las Com unidades Europeas-, 
hasta la ratificación del Tratado de Lisboa, las instituciones europeas, se han 
ido actualizando, conform e a la experiencia que fueron adquiriendo, constitu­
yendo un verdadero acervo.
A los tratados que le dieron el empuje inicial, le siguió el Tratado de 
Fusión en 1965, que unificó las instituciones de las tres Com unidades; luego, 
el A cta Ú nica Europea de 1986, tendió a m odificar el funcionam iento de las 
instituciones, dotándola de m ayor dinam ism o y agilidad; posteriorm ente, el 
Tratado de la  U nión Europea (M aastricht) de 1992, propuso la unión econó­
m ica y m onetaria, dando nacim iento el Euro, que está vigente desde 2002; se­
guidam ente, el Tratado de Ám sterdam  de 1998, supuso el acercam iento de los 
ciudadanos a la U nión Europea; a continuación, el Tratado de N iza de 2002, 
tuvo en m ente la preparación y  reorganización institucional para el ingreso de 
nuevos Estados miembros.
A  los tratados premencionados, le prosiguió el fallido proyecto de Tratado 
de la Constitución Europea de 2004, por los referéndum  negativos de Francia y
1 Profesor Titular Derecho Internacional Público, Cátedra “A”, Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales y Políticas (UNNE). Magister en Procesos de Integración Regional. Doctor 
en Derecho Público, Política y Gobierno.
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Holanda, no obstante que llegó a conseguir 18 ratificaciones, que representaba 
más del 55% de la población.2
El proyecto era muy ambicioso, porque tendía a avanzar hacia una ins­
tancia de m ayor compromiso y hom ogeneización entre los Estados miembros 
y la Unión Europea; a tal punto que, entre otras cosas, instauraba la ñgura 
del Presidente y  del M inistro de Relaciones Exteriores, que iban a tener a su 
cargo, lo relacionado a la representación de la Unión y al manejo de su política 
exterior y la defensa común, respectivam ente, de acuerdo a los arts.21 y 25.
A su vez, el sistem a norm ativo, conform ado por los reglam entos, deci­
siones y directivas, se iban a denom inar, según el art.32, como ley europea, 
ley marco europea y  reglam ento, asim ilable a la nom enclatura utilizada en 
los derechos internos; esto sin dejar de respetar la identidad nacional de los 
Estados m iembros, según el art.5, pero que daba pie a inferir, que se estaba 
gestando una especie de nueva entidad política, superadora de los Estados 
naciones europeos.
A  ello se le sum aba la incorporación casi sim ultánea de diez países, y  la 
posibilidad cierta de dos más (Rum ania y Bulgaria), que luego se concretó; que 
se hallaban debajo del nivel de desarrollo m edio, en relación a los entonces, 
quince estados miembros y la aspiración de Turquía de pertenecer al grupo, 
siendo un país prácticamente no europeo, ya que la mayor parte de su territorio 
se encuentra en A sia, teniendo por otro lado una cultura y  tradición oriental, 
diferente a la occidental europea. Estas y  seguram ente muchas otras razones 
hicieron naufragar el proyecto constitucional.
El último peldaño se dio con la entrada en vigencia del Tratado de Lisboa, 
ocurrido el 1 de diciembre de 20093, y  que trata  de superar los obstáculos que 
im pidieron la concreción del Tratado Constitucional, para continuar por la 
senda, cada vez m ás estrecha, de una Europa integrada.
2 Aldecoa Luzurraga, Francisco; Guinea Llórente, Mercedes; “El rescate sustancial 
de la Constitución Europea a través del Tratado de Lisboa: la salida del laberinto”, en http:// 
www.realinstitutoelcano.org/ wps/portal/rielcano/contenido?WCM-GLOBAL-CONTEXT=/ 
Elcano-es/Zonas-es/Europa/DT9-2008, de fecha 23/3/2008.
3 Tratado de Lisboa, en http://europa. eu/lisbon-treaty/index-es. htm, de fecha 3/5/2010.
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Este últim o tratado, se compone del Tratado de la Unión Europea (T.UE) 
y  el Tratado de Funcionam iento de la Unión Europea (T. FUE), al decir expre­
sam ente el art.1.3, que “la Unión se fundam enta en el presente Tratado y  en el 
Tratado de Funcionam iento de la Unión Europea”.
En el Preám bulo hace alusión al deseo de “com pletar el proceso iniciado 
por el Tratado de Á m sterdam  y el Tratado de N iza, con el fin de reforzar la 
eficacia y  la  legitim idad dem ocrática de la U nión y  m ejorar la coherencia de 
su acción”.
Se elim ina la expresión Com unidad Europea y solo queda la de la 
Unión Europea; se refuerza la protección de los derechos fundam entales; los 
principios relativos a su funcionam iento dem ocrático; la delim itación de las 
com petencias; la participación de los Parlam entos Nacionales; se incluyen 
innovaciones relativas a la acción exterior europea entre otras m ejoras. A l­
gunos doctrinarios celebran el hecho de que el Tratado de Lisboa, preserva 
el contenido esencial, del proyecto de Tratado Constitucional, al m antener el 
90% de sus disposiciones.4
Con el Tratado de Lisboa, la estructura de la Unión es única, ya que des­
aparece la  división inicial en un pilar com unitario (CE y  Euratom ) y  los dos 
pilares extracom unitarios (Política Exterior y  de Seguridad Común y  Coo­
peración Policial y  Judicial en m ateria Penal); m ás allá que efectivam ente, la 
política exterior y seguridad común se m antendrá con m ecanism os decisorios 
que aún se la siga catalogando, como basada en el m étodo de la cooperación 
y no de la integración.5
Desde el punto de vista institucional, se ejecutaron algunos cambios y mo­
dificaciones, en razón de que el Consejo Europeo y  el Banco Central Europeo, 
pasan a ser instituciones de la Unión, por el art. 13.1 T.UE.
4 Aldecoa Luzurraga, Francisco; Guinea Llórente, Mercedes; ob. cit.
3 Martin y Perez de Nanclares, José, “Estudio Preliminar del Tratado de Lisboa”, Real 
Instituto Elcano, pág. 18, en http://www.realinstitutoelcano.org/ Especiales/EspecialesFutu- 
roEuropa/ docs/TratadoLisboa 2007 /Pe rez-Nanclares-estudio-preliminar-def. pdf, de fecha 
28/2/2008.
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El prim er tratado (Tratado de la Unión Europea) en un “tratado básico”, 
que afirm a los objetivos y directrices, como los puntos más relevantes de la 
Unión Europea y el segundo (Tratado de Funcionamiento) es un “tratado de 
desarrollo”, donde se concreta el funcionam iento de la Unión en sus diversos 
aspectos (institucionales, procedim entales, com petenciales, etc.).6 Am bos 
tienen el mismo efecto y  valor legal.
Organización institucional de la Unión Europea
La frondosa literatura relativa a la integración, hace muchas veces hinca­
pié en las interrelaciones económicas que se generan en estos ámbitos, pero 
para que ello se produzca, es necesario que se brinden contornos políticos y  
jurídicos que le perm itan desenvolverse; en este sentido lo ha destacado W alter 
Hallstein, quien siendo Presidente de la Comisión, señaló que “La Comunidad 
Europea era una creación del derecho”.7
Para alcanzar los objetivos, la hoy Unión Europea (Ex Com unidades 
Europeas) arm ó un esquema institucional muy sofisticado, que se fue consus­
tanciando con el tiempo, conformado en la actualidad por el Consejo Europeo, 
el Consejo; la Comisión; el Parlam ento; la Corte de Justicia; el Tribunal de 




El origen de este Consejo se rem onta al año 1974, en la cumbre de París, 
que perm itió que a partir de 1975, se empezaran a llevar a cabo, las cumbres de 
Jefes de Estado y Gobierno, para resolver cuestiones de vital im portancia para 
la suerte del proceso com unitario. Con el tiem po, se decidió darle form ato en
‘M artíny Perez de Nanclares, José; ob. cit., pág. 16.
7 citado por Díaz Ulloque, Femando en “Actualidad Internacional Argentina”, Colección 
de Estudios Jurídicos n°l, Facultad de Derecho de la UNNE, pág. 29, Imprenta de la Univer­
sidad Nacional del Litoral, 1967, Santa Fe.
‘Tratado de Lisboa. TFatado de la Unión Europea Consolidado, en http://www.realins- 
titutoelcano.org/especiales/EspecialFuturoEuropa/docs/TratadoLisboa2007/A%20-Tratado- 
Union%20-Europa-17Dic-def. pdf, de fecha 22/3/2008.
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los tratados, por lo que el A cta Única Europea (1986) consagró su existencia 
y  en el Tratado de M aastricht (1992), se le otorgó un  estatuto oficial9, para 
finalm ente considerarla una institución de la Unión por el Tratado de Lisboa.
Esta institución se encuentra en la cúspide del sistem a organizacional de 
la Unión Europea, y  se compone por los Jefes de Estado o de Gobierno de los 
Estados m iembros, así como por su Presidente y  el Presidente de la Com isión 
Europea y  participa de sus trabajos el A lto Representante de la Unión para 
A suntos Exteriores y  Política de Seguridad, como prescribe el art.15, del Tra­
tado de la U nión Europea (T.U.E.).10 1
El Presidente es elegido por m ayoría cualificada11, por un mandato de dos 
afios y  m edio, que puede renovarse una sola vez (art.15 T.U.E.) y  tiene a su 
encargo, la representación exterior de la Unión en asuntos de política exterior 
y  de seguridad común, sin perjuicio de las atribuciones del A lto Representante 
de la  Unión para A suntos Exteriores y  de Política de Seguridad (art.15.6, T. 
UE).
b) Funciones y  competencias
El Consejo Europeo, se debe reunir dos veces por sem estre y  tiene como 
finalidad, im prim ir a la Unión en su conjunto, los impulsos necesarios para su 
desarrollo y  definir sus orientaciones políticas generales, sin ejercer funciones 
legislativas ninguna (art.15, T.U.E.).
Por tanto, el Consejo Europeo, tiene a su cargo dar las directivas por 
consenso -excepto  cuando el tratado disponga otra cosa-, que considere con­
venientes para la m ejor m archa de la U nión Europea.
9 El Consejo Europeo, “Europa Glossaire”, en http://europa. eu. int/scadplus/glossary/ 
european-council— es. htm, de fecha 31/8/2005.
10 Tratado de Lisboa. Tratado de la Unión Europea Consolidado, ob. cit.
11 El art.3, ap. 3, del Protocolo n°36, sobre Disposiciones Transitorias del Tratado de 
Lisboa, prescribe que respecto a la conformación de las mayorías cualificadas del Consejo 
Europeo, hasta el 31/10/2014, será la misma que la que se dispone para el Consejo y a partir 
del 1/11/2014, la mayoría cualificada se alcanzará con la aprobación del 55% de los miembros 
del Consejo Europeo, que incluya al menos a quince de ellos y represente como mínimo el 
65% de la población de la Unión, por aplicación del art. 16.4 del T. UE, por remisión del art. 
235 del T. FUE.
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E l Consejo
a) Composición
Esta institución se encuentra integrada por un representante de cada 
Estado miembro, con rango m inisterial, con facultades para comprom eter al 
gobierno del Estado al que representa (art. 16.2 del T.U.E).
El Consejo se reúne en diferentes form aciones, siendo la Presidencia 
ejercida en form a sucesiva por los Estados miembros, cada seis m eses, con la 
excepción del Consejo para A suntos Exteriores que la preside el A lto Repre­
sentante de la Unión.
En él reside el máximo poder de decisión política.12 Tiene como sede prin­
cipal la ciudad de Bruselas, pero los m eses de abril, junio y octubre debe reu­
nirse en Luxemburgo, como lo dispuso el Consejo Europeo de Edimburgo.13
b) Funciones y  competencias
El Consejo cuenta con funciones legislativas y presupuestarias conjunta­
m ente con el Parlam ento Europeo (art. 16.1, T.U.E.).
Las funciones legislativas en los inicios de la Com unidad Europea, le 
correspondía a este organism o, ya que dictaba los reglam entos, decisiones y 
directivas aplicables, no sólo a los Estados miembros, sino tam bién a  los ciuda­
danos de estos. Sin embargo, estas atribuciones se fueron mermando en favor 
del Parlam ento Europeo, siendo que a partir del Tratado de M aastricht, éste 
últim o puede dictar resoluciones y  norm as en form a conjunta con el Consejo 
y que se profundiza con el Tratado de Lisboa.
También cumple otras funciones im portantes como desarrollar la política 
exterior y  de seguridad común de la U.E., basándose en las directrices decidi­
12 Fernandez Flores y de Funes, José Luis; “La Unión Europea (Organización jurídica)”, 
pág. 152, De Derecho Reunidas, 1995, Madrid.
13 Fernandez Flores y de Funes, José Luís; ob. cit., pág. 154.
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das por el Consejo Europeo y  concluye los acuerdos internacionales entre la 
Unión Europea y  otros países u  organism os internacionales.14
c) Sistema de votación
O riginariam ente, el Consejo estaba autorizado para tom ar decisiones sólo 
por unanim idad, pero a partir del A cta Ú nica Europea, se altera el régim en 
de votación, estableciéndose el sistem a de m ayorías y  votación ponderada, 
otorgándole al Consejo m ás capacidad de decisión y eficacia, al aum entar os­
tensiblem ente los supuestos previstos para la tom a de decisiones por m ayoría 
calificada al darle m ás autonom ía, ya que los representantes de los Estados 
miembros reunidos en el Consejo, com prom eten y obligan al gobierno que 
representan15, cuando una norm a es aprobada, a pesar de que eventualm ente 
hayan votado en form a negativa. Por el art. 16.3, T.UE., el Consejo se pro­
nunciará por m ayoría calificada excepto cuando los tratados dispongan otra 
cosa, con lo que se am plia cada vez m ás la tom a de decisión por m ayorías en 
desm edro de la unanim idad.
El sistem a de m ayoría calificada, significa que los votos de los represen­
tantes no tienen el m ism o valor; por tanto, los votos de los Estados socios 
no son iguales, sino que se hallan ponderados con relación a la capacidad 
dem ográfica de cada uno de ellos y  por un ajuste que conduce a una mayor 
representatividad relativa de los Estados de m enor población.
Para los cuatro grandes -F rancia, A lem ania, Italia e Inglaterra— el voto 
vale 29 para cada uno; los de España y  Polonia valen 27 cada uno; el de Ruma­
nia vale 14, el de Holanda vale 13; los de Grecia, Bélgica, Portugal, H ungría y 
República Checa, valen 12 cada uno; para Suecia y  A ustria y  Bulgaria, valen 
10 cada uno; los de Dinam arca, M anda, Finlandia, Lituania y  Eslovaquia valen 
7 cada uno; los votos de Letonia, Eslovenia, Estonia, Chipre y  Luxemburgo 
valen 4 cada uno y el de M alta vale 3.16
M Consejo de la Unión Europea, Portal Oficial de la Unión Europea, en http://europa. eu/ 
institutions/inst/council/index-es. htm, de fecha 5/9/2010.
15 Secretaria de Estado para las Comunidades Europeas, “Tratado de la Unión Europea. 
Estructura y contenido”, Documentos, Boletín Económico de ICE, noviembre de 1993.
16 Consejo de la Unión Europea, Portal Oficial de la Unión Europea, ob. cit.
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A  partir del 1 de noviembre de 2014, la m ayoría calificada tiene que te­
ner un m ínim o de 55% de los miembros del Consejo que incluya al menos a 
quince de ellos y  represente a miembros que reúnan como m ínim o el 65% de 
la población de la Unión y  una m inoría de bloqueo puede conform arse con 4 
miembros del Consejo (art. 16.4, T.U.E.).
Este procedim iento es el que en realidad constituye la regla general para 
la adopción de los acuerdo por el Consejo, lo que supone un auténtico dato de 
integración com unitaria.17
L a Com isión
a) Composición
Dentro del diseño institucional comunitario, la Comisión ha sido pensada 
como una institución independiente de los Estados miembros, que encam a la 
expresión m ás genuina de los intereses de la Comunidad como tal.
H asta el 1 de noviembre de 2014, este órgano estará compuesto por 
veintisiete miembros (uno por cada país miembro), estando incluidos tanto su 
Presidente, como el A lto Representante de la Unión para Asuntos Exteriores y  
de Política de Seguridad, detentando éste últim o, el cargo de una de las Vice­
presidencias. A  partir del 1/11/2014, la Comisión se compondrá por comisarios 
de dos terceras partes de los Estados miembros (art. 17.5, T.UE.).
Los com isarios son elegidos en razón de su com petencia general y  que 
ofrezcan garantías plenas de independencia (art. 17.3, TUE). En el cum pli­
m iento de sus funciones, en interés general de la Comunidad, no deben soli­
citar n i aceptar instrucciones de ningún Gobierno, ni de ningún organismo, 
estando cada Estado tam bién obligado a no influir en los miembros de la 
Com isión, conform e lo expresa el art. 245 T. FUE.
D uran cinco años en el cargo y  pueden ser reelegidos (art. 17.3, T.UE). El 
procedim iento de elección está dispuesto en el art. 17.7, T.UE, del que resulta 
que, el Consejo Europeo, por mayoría cualificada, propone al Presidente de la
17 Fernandez Flores y de Funes, José Luís; ob. cit., pág. 167
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Com isión para que lo apruebe el Parlam ento Europeo. Después el Consejo por 
m ayoría cualificada y  de común acuerdo con el Presidente designado, adopta 
la lista de los demás com isarios. Una vez que la Com isión fue form ada, se so­
m ete al Parlam ento Europeo para su aprobación. Posteriorm ente el Presidente 
y  los dem ás com isarios son nom brados por el Consejo Europeo por m ayoría 
cualificada.
Pueden ser removidos por el Tribunal de Justicia, a instancias del Consejo 
por m ayoría simple o de la  Comisión (art. 245 T.FUE). También si el Presiden­
te  de la Com isión lo solicita (art. 17.7, T.UE).
Adem ás se halla contem plado el cese colectivo de la  Comisión, el que se 
puede producir a raíz  de una m oción de censura del Parlam ento Europeo, de 
acuerdo a lo que indica el art. 17.8 del T.UE.
b) Funciones y  competencias
La Com isión ostenta poderes de ejecución, gestión y  control. Se encarga 
de la program ación y  aplicación de las políticas comunes, elabora el presupues­
to, lo presenta al Parlam ento y una vez aprobado lo ejecuta y  con excepción de 
la política exterior y  de seguridad común, tiene a su cargo la representación 
exterior de la  Unión (art. 17.1 T.UE.).
A dm inistra los program as com unitarios (entre ellos los “fondos” -Fondo 
Social Europeo (FSE), Fondo Europeo de D esarrollo Regional (FEDER) y 
Fondo de Cohesión).
Vela por la  correcta aplicación de las norm ativas originarias y  derivadas 
(tratados, reglam entos, directivas, decisiones, etc.), dispone de un poder de 
decisión propio y participa en la form ación de los actos del Consejo y  del Par­
lam ento Europeo. En virtud  de su derecho de iniciativa legislativa casi exclusi­
vo (art. 17.2 T.UE), se la considera como el “m otor de la integración europea”.
La Comisión adopta sus acuerdos por m ayoría como lo estipula el art.250, 
T.FUE.
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Para darle mayar transparencia a su desenvolvimiento, debe publicar todos 
los años por lo menos un m es antes de la apertura de las sesiones del Parla­
m ento Europeo, un inform e general sobre sus actividades (art. 249.2, T.FUE)
El A lto Representante de la Unión para Asuntos Exteriores y  de Seguri­
dad Común.
a) Composición
Con el objeto de reforzar la coherencia en la acción exterior y  de aumentar 
el peso de la Unión Europea en la escena internacional18, el Tratado de Lisboa 
crea este cargo, que tiene como antecedente al A lto Representante del Consejo 
para la Política Exterior y  de Seguridad Común (PESC), que apareció con el 
Tratado de Ám sterdam  y  a la figura del M inistro de Asuntos Exteriores del 
Proyecto rechazado de la Constitución Europea.
E l A lto Representante es nom brado por m ayoría cualificada del Consejo 
Europeo, con la aprobación del Presidente de la Comisión y de la mism a forma 
puede ser destituido (art. 18.1, TUE).
Preside el Consejo de Asuntos Exteriores del Consejo y es uno de los 
V icepresidentes de la Comisión (art. 18.3 y 4, T.UE.)
b) Funciones y  Competencias
Está al frente de la conducción de la política exterior y  de seguridad co­
m ún de la Unión (arts. 18.2 y 27.2, T.UE). Debe velar por la coherencia de la 
acción exterior de la Unión (art.18.4, T.UE); contribuyendo con propuestas a 
elaborar dicha política y  ejecutarla como m andatario del Consejo (arts. 18.2, 
21 y  22.2, T.UE), conforme a las decisiones adoptadas por el Consejo Europeo 
y el Consejo (art. 27.1, T.UE).
D irige el diálogo político con terceros en nombre de la Unión y expresa 
la posición de la Unión en las organizaciones internacionales y  en las confe­
rencias internacionales (art. 27.2, T.UE).
18 Actualidad de la Unión Europea. Reforma de las Instituciones (Comentario del Tratado 
de Lisboa 7), en http:www.eurogersinfo.com/espagne/actesl208. htm, de fecha 7/11/2010.
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Para el cum plim iento de su m isión se halla asistido por el Servicio Euro­
peo de Acción Exterior compuesto por funcionarios del Consejo, la Comisión 
y los servicios diplom áticos nacionales de los países miembros de la Unión 
Europea.
Si bien la ñgura del A lto Representante no constituye una institución 
europea, resulta un cargo sumam ente relevante, que trabaja coordinadam ente 
con el Consejo Europeo, el Consejo y la Com isión, en todo lo que se refiere a 
la política exterior y  de seguridad común de la U nión Europea.
E l Parlam ento  E uropeo
a) Composición
Este Instituto se ve integrado por los representantes de los ciudadanos de 
los Estados reunidos en la Unión, en v irtud de lo dispuesto por el art. 14.2, 
T.UE, elegidos por sufragio universal, directo, libre y  secreto, por un período 
de 5 aflos (art. 14.3, T.UE), que se viene ejercitando desde 1979.
Si bien en la conform ación actual del Parlam ento Europeo, en su séptim a 
legislatura, para el período 2009/2014, el núm ero de escaños es de 73519; de 
acuerdo al art. 14.2, del T.UE., el núm ero de bancas a futuro no puede exce­
der de 750 m ás el del Presidente; siendo la representación decrecientem ente 
proporcional, no pudiendo ningún Estado miembro tener m ás de 96 plazas, ni 
m enos de 6 eurodiputados.
El Parlam ento Europeo tiene la particularidad de que sus miembros no 
se agrupan por delegaciones nacionales, sino por afinidades políticas a escala
19 En la actualidad, los escalios están distribuidos de la siguiente forma: Alemania con 99 
diputados; Francia, Italia e Inglaterra, con 72 diputados cada uno; España con 49 representan­
tes y Polonia, con SO diputados; Rumania 33 diputados; Holanda 25 diputados; Bélgica, Grecia, 
Portugal, Hungría y República Checa, 22 diputados cada uno; Suecia 18 diputados; Bulgaria 
y Austria 17 diputados; Dinamarca, Finlandia y Eslovaquia, 13 diputados cada uno; Irlanda y 
Lituania, 12 diputados cada uno; Letonia, 8 diputados; Eslovenia, 7 diputados; Luxemburgo, 
Estonia y Chipre, 6 diputados cada uno y Malta S; haciendo un total de 735 bancas. Portal 
oficial del Parlamento Europeo, en http://www.europarl. europa. eu/members/expert/political- 
Bodies. do?language=ES, de fecha 11/11/2010.
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com unitaria20, lo que le da a los diputados, independencia de criterio respecto 
de los Estados miembros.21
b) Funciones y  competencias
En los com ienzos del proceso integrativo, el Parlam ento sólo contaba 
con funciones de carácter deliberativo y de control sobre la gestión de la 
Comisión.22 En 1970, entra a  tener competencia sobre el presupuesto de la Co­
m unidad en form a conjunta con el Consejo; y  recién empezó a reconocérsele 
poderes colegislativos, a partir de un fallo jurisprudencial del Tribunal de Jus­
ticia de las Com unidad en el año 1986, en la causa: “Consejo C/Parlamento”.
Posteriorm ente, por el Acta Única Europea, se aumentó las competencias 
colegislativas del Parlam ento, al m odificarse la tom a de decisiones de la Co­
m unidad, dism inuyendo la capacidad decisoria del Consejo y dando mayor 
fuerza legislativa al Parlamento.
A  estas facultades, se le suman las que se le fueron concediendo sucesiva­
mente con los Tratados de M aastricht, Am sterdam , N iza y Lisboa, ejerciendo 
ahora las funciones legislativas y  presupuestarias de m anera conjunta con el 
Consejo. De esta form a se establece la participación del Parlam ento en el pro­
ceso conducente a la adopción de decisiones en el ámbito de la Unión.
Desde el Tratado de M aastricht, se ha ido incorporando una serie de artí­
culos al Tratado original, con im portantes innovaciones, que tienen vigencia
20 Conf. Freeland López Lecube, Alejandro, “Manual de derecho comunitario. Análisis 
comparativo de la Unión Europea y el Mercosur”, pág. 137, Abaco, 1996, Buenos Aires.
21 Para la 7 composición legislativa del Parlamento Europeo (2009/2014), los grupos 
políticos son: Partido Popular Europeo -Demócratas Cristianos- (26S escaños); Grupo de la 
Alianza Progresista de Socialistas y Demócratas en el Parlamento Europeo (183 escaños); Gru­
po de la Alianza de los Demócratas y Liberales por Europa (85 escaños); Grupo de los Verdes/ 
Alianza Libre Europa (55 bancas); Conservadores y Reformistas europeos (54 bancas); Grupo 
Confederal de la Izquierda Unitaria Europea/Izquierda Verde Nórdica (35 bancas); Europa de 
la Libertad y la Democracia (30 bancas); No inscriptos (28 eurodiputados). Sitio oficial del 
Parlamento Europeo, ob. cit.
22 Jacque, Jean Paul; “Instituciones y derecho de la integración europea”, en “Integración 
Latinoamericana N°193, pág. 24,1993, Buenos Aires.
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en la actualidad, con el Tratado de Lisboa, como se desprende del articulado 
que a continuación se m enciona.
E l art. 10.4, del T.UE, establece que los partidos políticos a escala euro­
pea, contribuyen a la form ación de la conciencia europea y  la expresión de 
voluntad política de los ciudadanos de la Unión.
El art. 226, T.FUE, le otorga facultades de control sobre posibles infrac­
ciones o m ala adm inistración en la aplicación del derecho com unitario.
El art. 227, T.FUE, consagra el derecho de peticionar ante el Parlam ento, 
por parte de cualquier ciudadano de país miembro, así como cualquier persona 
ñsica o juríd ica que resida o tenga su dom icilio social en un Estado miembro.
El art. 228, T.FUE, instituye la ñgura del Defensor del Pueblo, el cual es 
nom brado por el Parlam ento y tiene atribuciones de recibir denuncias de cual­
quier ciudadano de la  Unión o persona física o juríd ica que resida o tenga su 
dom icilio social en un Estado miembro, contra las instituciones u  organismos 
com unitarios, a excepción del Tribunal de Justicia.
E l art. 230, T.FUE, autoriza al Parlam ento o a los miembros a efectuar 
preguntas a la  Com isión
El art. 234, T.FUE, perm ite al Parlam ento destituir a la Comisión por una 
m oción de censura. Si la m oción es aprobada por m ayoría de 2/3 de los votos 
em itidos, que represente a  la vez la  m ayoría de los miembros que componen 
el Parlam ento Europeo, los m iem bros de la Com isión deberán renunciar co­
lectivam ente a sus cargos, como tam bién el A lto Representante de la Unión.
Es dable apreciar que, al Parlam ento se le han am pliado las facultades de 
control sobre los otros organism os de la Unión.
Si bien las atribuciones legisferantes no le corresponde en form a exclu­
siva al Parlam ento, como en los sistem as tripartitos de poderes propios de los 
Estados nacionales, como lo enseñara M ontesquieu; hay un gran avance hacia 
la conform ación de una especie de poder legislativo bicam eral, en el que, el
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Consejo -adem ás de cumplir funciones ejecutivas-, actuaría con funciones si­
m ilares a la de una Cámara de Senadores y  el Parlamento, cum pliría funciones 
em parentadas con la de una Cám ara de Diputados, en v irtud de ser elegidos 
en form a directa por los ciudadanos de los Estados miembros de la Unión.23
Sin embargo este avance com petencial del Parlam ento en el Tratado de 
la Unión Europea, para una parte im portante de la opinión doctrinaria24, aún 
no es suficiente para superar lo que denom inan como “déficit dem ocrático”25, 
a raíz de las falencias que todavía existen respecto de la participación de los 
representantes del pueblo en la Unión Europea, en orden a las decisiones que 
se adoptan en su seno.
Q uitarle im portancia a este factor, según Jacqué, conduciría a la ruptura 
entre la integración y los ciudadanos que podría trabar el desarrollo del proce­
so europeo; porque la mayor carencia del Parlamento Europeo, más allá de los 
poderes que ha incrementado y  que incluso puede aumentar, es la inexistencia 
de un cuerpo político europeo y  de una opinión pública europea que pueda 
representar; ya que los políticos no hablan de Europa, sino de los problem as 
nacionales que se pretende que Europa los resuelva. Parecería que las eleccio­
nes europeas no han versado, al m enos hasta el momento sobre Europa sino 
que reflejan las cuestiones de cada política nacional aunque el debate sobre 
Europa entre cada vez más en el nacional, revelándose sólo una suma de elec­
ciones nacionales y  no una elección verdaderam ente integrada.26
Se alega que los partidos políticos prestan poca atención a la actividad de 
la Unión, lo cual impide inform ar convenientemente a sus simpatizantes, como 
es su deber. Es preciso europeizar a los partidos políticos. En conclusión el 
Parlam ento Europeo continúa desempeñando un papel residual en el sistem a 
político com unitario en comparación con el protagonism o que le corresponde 
al Consejo.
23 Ekmekdjian, Miguel A.; “Introducción al Derecho Comunitario Latinoamericano”, 
pág. 48, Depalma, 1995, Buenos Aires.
MRipol Canilla, Santiago; “La Unión Europea en transformación. El Tratado de la Unión 
Europea en el proceso de integración comunitaria”, pág. 98, Ariel, 1995, Barcelona.
25 Siqueira da Cunha, Marcos; “El déficit democrático en la Unión Europea y el momento 
político del MERCOSUR”, El Derecho, Tomo 157, pág. 931,1994, Buenos Aires.
26 Ortega, A; “La razón de Europa”, pág. 13, El país Aguilar, 1994, Madrid.
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De resultas de esta distribución de los poderes, se razona adem ás que, 
la ciudadanía europea se debilita ya que la participación del ciudadano no se 
articula sobre el órgano que ejerce la dirección política, sino en relación con 
una Institución que desem peña una función de carácter secundario.
Em pero el Tratado de Lisboa, refuerza el papel institucional del Parla­
m ento, al desem peñar conjuntam ente con el Consejo la función legislativa y 
presupuesaria.
Adem ás, el Parlam ento Europeo disfruta de iniciativa legislativa “indi­
recta” pues tiene la facultad de pedir a la Comisión propuestas legislativas. Fi­
nalm ente el Parlam ento Europeo dispone de un fuerte control político, al tener 
que dar su aprobación al Presidente de la Com isión -elegidos por el Consejo 
Europeo y  a los miembros de la Com isión -elegidos por el nuevo Presidente 
de la  Com isión de común acuerdo con los G obiernos- que presentará al Par­
lam ento Europeo para su investidura.
El Tribunal de Justicia de la Unión Europea
a) Composición
Los autores de las Com unidades Europeas, fueron conscientes de que 
dicha organización no podía funcionar sin la existencia de un órgano jurisdic­
cional, dotado de todas las características de un auténtico poder judicial, es 
decir, un poder independiente e imparcial de los Estados miembros que tuviera 
a su cargo el respeto del derecho comunitario en su interpretación y  aplicación; 
por eso crearon desde el mismo inicio, un Tribunal de Justicia, cuya indepen­
dencia se encuentra garantizada, por el hecho de que los jueces no pueden ser 
dejados cesantes m ás que por la propia Corte, gozando además de inm unidad 
de jurisdicción y  de ciertos privilegios.27
Conforme al Tratado de Lisboa consolidado, el Tribunal de Justicia de 
la Unión Europea, se compone de: a) el Tribunal de Justicia; b) el Tribunal 
General y  c) Tribunales Especializados (art. 19.1, T.UE).
27 Abellan Victoria y Blanca Vila; “Lecciones de derecho comunitario europeo”, pág. 
68/69, Ariel, 1995, Barcelona.
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El Tribunal de Justicia se integra por un juez por cada Estado miembro 
(art. 19.2, T.UE), elegidos por un periodo de seis años, designados de común 
acuerdo por los gobiernos de los Estados comunitarios, previo pronunciamien­
to de idoneidad de un Comité conformado por 7 personalidades elegidas entre 
antiguos miembros del Tribunal de Justicia y  del Tribunal General, miembros 
de los órganos jurisdiccionales nacionales superiores y  ju ristas de reconoci­
da com petencia; uno de los cuales es propuesto por el Parlam ento (art. 255 
T.FUE); y  deben reunir las condiciones requeridas para el ejercicio de las más 
altas m agistraturas judiciales de sus respectivos países o que fueran juriscon­
sultos de reconocida com petencia (art. 253, T.FUE).
El Tribunal de Justicia puede actuar en Salas de 3 y 5 jueces, G ran Sala 
-d e  13 jueces, cuando lo solicita un Estado miembro o una institución que 
se parte en el p roceso- o en Pleno -p a ra  el tratam iento de la destitución del 
Defensor del Pueblo; los Com isarios y  de los miembros del Tribunal de Cuen­
ta s -  (art. 251, T.FUE y art. 16 del Estatuto).28
El Tribunal de Justicia, en el ejercicio de su competencia, cuenta con la 
colaboración de ocho Abogados Generales, que tienen la finalidad de asistirla 
-co n  total im parcialidad e independencia-, analizando los litigios que se pre­
sentan ante ella, planteando y  proponiendo una determ inada solución jurídica, 
debidam ente m otivada (art. 19.2, T.UE y art. 252, T.FUE).
No obstante que, las opiniones dadas por los abogados generales no son 
vinculantes para el Tribunal de Justicia, son de mucha utilidad, porque facilita 
las tareas de ésta y  además contribuyen, a menudo, a com prender m ejor la 
jurisprudencia del Tribunal, ya que las conclusiones elaboradas, son de verda­
deros expertos en el tem a de derecho comunitario.
b) Funciones y  competencias
El Tribunal de Justicia tiene jurisdicción obligatoria sobre los Estados 
miembros y es excluyente de cualquier otra jurisdicción. Juzga no sólo las
u  Tribunal de Justicia de la Unión Europea, CURIA, Presentación en http://curia. europa. 
eu/jems/jems/Jo2-7024/, de fecha 12/11/2010.
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controversias entre los Estados partes, sino aquellas que se plantean entre los 
particulares y  las instituciones com unitarias.
Conform e al art. 35, del Protocolo sobre el Estatuto del Tribunal de Jus­
ticia de la  Unión, las deliberaciones se llevan a cabo y se m antienen en form a 
secreta; así los fallos son asum idos colectivam ente, no perm itiéndose la  vo­
tación en disidencia, por lo que no se puede llegar a saber si la sentencia ha 
sido dictada por unanim idad o por m ayoría. Esta form a de fallar, tiende a dar 
m ayor congruencia y  cohesión a las decisiones del Tribunal, al no conocerse, 
por lo m enos form alm ente, en qué sentido votó el juez respecto de un asunto 
en el que su país era una de las partes en el litigio.29
Con la ñnalidad de alivianar algunas tareas de la Corte de Justicia, habida 
cuenta del crecim iento exponencial de los asuntos que llegaban para ser resuel­
tos, y  para que no m erm ara la calidad y la eficacia de la protección judicial en 
el ordenam iento jurídico com unitario, se introdujo en el A cta Ú nica Europea 
(arts. 4, 11 y  26) la facultad de que por m edio de una Decisión unánim e del 
Consejo, a instancia de la Corte y  previa consulta con la Com isión y el Parla­
m ento, se agregara un nuevo órgano jurisdiccional encargado de conocer en 
prim era instancia, determ inadas categorías de recursos.
A sí se procedió en el año 1988 para incorporar el Tribunal de Prim era 
Instancia, que entró en vigencia en 1989, siendo finalm ente institucionalizado 
con el Tratado de M aastricht, en v irtud del art. 168 A.
Por el Tratado de Lisboa, el Tribunal de Prim era Instancia, pasó a denomi­
narse Tribunal General y  m antiene la composición de un juez por cada Estado 
m iembro (art. 254, T.FUE) y  asistido por Abogados Generales. Este Tribunal 
es com petente para conocer en prim era instancia los recursos de legalidad, 
om isión, indem nización de daños, cualquier litigio entre la Com unidad y  sus 
agentes y  sobre cláusula compromisoria, con excepción de los que se atribuyan 
a una sala jurisdiccional y  de los que el Estatuto reserve al Tribunal de Justicia 
(art. 256.1, T.FUE) y cuestiones prejudiciales (art. 256.3, T.FUE). Contra di-
M Kemelmajer de Carlucci, Alda; “Nuevamente sobre el juez nacional frente al derecho 
comunitario”, pág. 2, LL, 11/7/97, Buenos Aires.
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chas resoluciones, se puede interponer recurso de casación por ante el Tribunal 
de Justicia, lim itado a las cuestiones de derecho (art. 265.1, TJFUE).
Los miembros de éste Tribunal General, al igual que el Tribunal de Jus­
ticia, tam bién son elegidos por el térm ino de seis años, designados de común 
acuerdo por los gobiernos de los Estados miembros, “entre personas que ofrez­
can absolutas garantías de independencia y  que posean la capacidad necesaria 
para el ejercicio de funciones jurisdiccionales” (art. 254, T.FUE).
Respecto de los Tribunales Especializados, existe solo uno, el Tribunal 
de la Función Pública, que tuvo su nacim iento en 2006, que se halla compues­
to por 7 jueces nom brados por el Consejo por seis años renovables30 y tiene 
competencia para entender en prim era instancia de los litigios entre la Unión y 
sus agentes en virtud del art. 270 del T.FUE; representando aproximadamente 
120 causas anuales.31
A hora bien, el Tribunal de Justicia de la Unión Europea, por su actividad 
jurisdiccional, es el intérprete últim o de las norm as com unitarias, tanto de las 
originarias, como de las derivadas.
Las sentencias que se dictan, tienen fuerza ejecutiva (art. 280, T.FUE).
c) Recursos y  acciones judiciales
El Tribunal de Justicia de la  Unión Europea, siendo la cabeza de un ver­
dadero poder judicial comunitario, está dotado de una serie de procedimientos 
y acciones judiciales, destinados no sólo a resolver los conflictos entre los 
Estados miembros y los particulares, sino tam bién entre los Estados, los par­
ticulares y  los órganos de gobierno de la Comunidad y  a obtener la revisión de 
los actos jurídicos emanados de la Unión, que afecten ya sea los derechos de 
los Estados miembros o de sus habitantes.
30Arts.2 y 3 del Anexo I del Protocolo sobre el Estatuto del Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea.
31 Tribunal de Justicia. CURIA. Presentación, en http://curia. europa. eu/jcms/T5-5230/, 
de fecha 8/11/2010.
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M edíante una serie de acciones y  recursos contenciosos y no contenciosos, 
el Tribunal de Justicia de la Unión Europea, ya sea como instancia única o bien 
como instancia de apelación, tiene la decisión ñnal del control jurisdiccional 
sobre todos los actos en las m aterias de com petencia de la Unión.
1) Ju risd icción  contenciosa
La jurisdicción contenciosa contem pla entre los principales recursos:
a) Incum plim iento o violación de normas del plexo comunitario (Tratados, 
reglam entos, decisiones y  directivas) -ejercido  por la Com isión o un Estado 
m iembro contra otro Estado miembro, después de agotado un procedim iento 
extrajudicial- (arts. 258 y 259, T.FUE).
b) Legalidad de los actos com unitarios, a través del recurso de anula­
ción, que pueden plantear los Estados m iembros, el Consejo, la Comisión, el 
Parlam ento y  el Banco Europeo y las personas físicas y  jurídicas, contra el 
Consejo, la  Com isión, el Parlam ento y  el Banco Europeo, siendo los motivos, 
la incom petencia del órgano que adoptó el acto, o vicios de form a, o violación 
de las norm as com unitarias, o la desviación de poder del órgano (arts. 263 y 
264, T.FUE).
c) Recurso de Indem nización por daños extracontractuales causados por 
sus instituciones o sus agentes en el ejercicio de sus funciones (arts. 268 y 
segundo y tercer párrafo del art. 340, T.FUE).
d) Recurso de funcionarios, por motivos de los conflictos que se planteen 
entre la Unión y sus funcionarios (art. 270, T.FUE).
e) Recurso por cláusula com prom isoria para que intervenga el Tribunal, 
cuando así lo disponga un comprom iso contenido en un contrato de derecho 
público o privado celebrado por la Com unidad o por su cuenta, o cuando el 
comprom iso fuera asum ido entre Estados m iem bros sobre controversias rela­
cionadas con el objeto de los Tratados (arts.272 y 273, T. FUE).
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2) Jurisdicción no contenciosa
La jurisdicción no contenciosa perm ite:
El Reenvío Prejudicial, que en realidad es un incidente, en un proceso 
que se sigue ante los órganos jurisdiccionales nacionales de los Estados miem­
bros, y  que tiene por objeto, que el Tribunal de las Comunidades se pronuncie 
sobre la interpretación de los Tratados, o sobre la validez e interpretación de 
las norm as derivadas de las instituciones com unitarias, con la finalidad de 
m antener una aplicación uniform e del ordenam iento com unitario, por parte 
de los distintos Tribunales nacionales de los Estados miembros, cuando deban 
decidir un asunto que tenga vinculación con el plexo norm ativo com unitario 
(art. 267, T.FUE).
Cuando las sentencias del órgano judicial adm itan recursos internos na­
cionales posteriores, la consulta es facultativa, pero si se trata  de un órgano 
judicial cuyas decisiones no adm itan ningún recurso posterior, la consulta 
prejudicial es obligatoria (art. 267, T.FUE).
Trascendencia del Tribunal de Justicia de la Unión Europea en el afianza­
m iento del proceso europeo.
El rol de la Corte de Justicia, contribuyó -desde sus com ienzos- de so­
porte al proceso de integración de la Comunidad.
Por su elaboración jurisprudencial, se fueron afianzando principios fun­
damentales del derecho comunitario, con una firme solidez jurídica, que sirvió 
y  sirve para integrar las lagunas jurídicas y  cohesionar así al emprendim iento 
europeo.
El Banco Central Europeo
a) Composición
Esta institución está integrada por un Comité Ejecutivo compuesto por un 
Presidente, un V icepresidente y  cuatro miembros, designados por el Consejo 
Europeo por m ayoría cualificada, entre personas de reconocido prestigio y
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experiencia profesional en asuntos m onetarios o bancarios, por recomendación 
del Consejo y  previa consulta al Parlamento Europeo y al Consejo de Gobierno 
del Banco Central Europeo, con un mandato de 8 años no renovable (art. 283.2, 
T.FUE). El Com ité Ejecutivo a su vez conform a el Consejo de Gobierno del 
Banco Central Europeo, conjuntam ente con los gobernadores de los bancos 
centrales nacionales de los Estados miembros, cuya m oneda es el euro (art.
283.1, T.FUE).
b) Funciones y  competencias
El Banco Central Europeo tiene personalidad juríd ica y es independiente 
en el ejercicio de sus com petencias y  gestión de sus finanzas. Le correspon­
de en form a exclusiva autorizar la em isión del euro. Conjuntam ente con los 
bancos centrales nacionales cuya m oneda es el euro constituyen el Sistem a 
Europeo de Bancos Centrales (SEBC), siendo el objetivo principal m antener 
la estabilidad de precios, dirigiendo la política m onetaria de la Unión (art. 282 
del T.FUE).
E l T ribunal de C uentas
a) Composición
Fue creado en 1975, por el Tratado de B ruselas, y  entró en vigencia en 
1977. Con el Tratado de M aastricht, adquiere el rango de “institución p rin ­
cipal”.
Dos razones hubieron para que esta institución naciera con posterioridad 
al Tratado de Roma; y  estas fueron, que los recursos propios de la Comunidad 
Europea datan recién de 1971 y que la aportación a la Comunidad de una parte 
del IVA nacional sólo se rem onta a 1977.32
Tiene su sede en Luxemburgo y está integrado por un nacional de cada 
Estado m iembro (art. 285, T.FUE), elegido entre personalidades que perte­
nezcan o hayan pertenecido en sus países a instituciones de control externo o 
que estén especialm ente calibeadas para esta función (art. 286.1 y 2, T.FUE).
32 Gueguen, Daniel; “Guia de la Comunidad Europea, después de Maastricht”, pág. 97, 
Bosch, 1995, Barcelona.
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En el ejercicio de sus funciones duran seis años que pueden ser renovados 
(art. 286.2, T.FUE).
Es una institución independiente de los gobiernos partes de la Unión, y 
por eso no deben aceptar o solicitar instrucciones de ningún gobierno u orga­
nism o (art. 286.3, T.FUE).
Pueden ser relevados de sus funciones solamente por el Tribunal de Jus­
ticia a instancia del Tribunal de Cuentas (art. 2286.6, T.FUE).
b) Funciones y  competencia
Tiene a su cargo la fiscalización o control de las cuentas de la Unión (art. 
285, T.FUE).
Por eso el objetivo, es garantizar el control externo de las finanzas públi­
cas europeas y  em itir dictámenes sobre los proyectos financieros y  presupues­
tarios de la Unión.
En ese sentido, en el cumplim iento de su m isión, debe exam inar las 
cuentas de la totalidad de los ingresos y egresos de la Unión en su conjunto, 
como tam bién todos los ingresos y  gastos de cualquier organism o creado por 
la Unión, en la medida que el acto constitutivo del organismo, no excluya dicha 
actividad (art. 287.1, T.FUE).
Además debe asistir al Parlamento Europeo y al Consejo en el ejercicio de 
su función de control de la ejecución del presupuesto, presentando declaracio­
nes de fiabilidad de las cuentas y  la regularidad y legalidad de las operaciones, 
las que son publicadas en el D iario Oficial de las Comunidades Europeas (art. 
287, T.FUE).
Las cuentas son aprobadas a través de inform es anuales, especiales y  dic­
tám enes, que se alcanzan con la m ayoría de los miembros (art. 287, T.FUE). 
El inform e anual se publica en el D iario Oficial de las Comunidades Europeas.
